
103. LUNES 6 DE MAYO 1039. Tres euar/os.

EN MADRID.
Se suscribe á 6 rs. en las 

librerías de la viuda de Cruz 
frente á S. Felipe; en la de 
dillareal y en la estam()ería 
Ve Valla calle de Carretas; 
eu la de Minutria calle de 
Toledo, y en la Redacción 
calle de los Remedios núm. 
10 cuarrto principal.

PERIODICO POLITICO POPULAR DEL MEDIO DIA.

EN LAS PROVINCIAS.

Se admiten suscrit inm a 
1 S rs. , franco de porte, 
'■n todas las adniiiiisiracio' 
lies 'le correos y priiicíjw- 
Ics librerías, y en las c(- 
mi.siones de la Agenoia li
teraria.

I misma dirección. Se logró el objeto, encerrán
dose en una casa aislada que hahian aspillera- 
do, pero viendo la.s dificultades que se presen
taban y como inevitable la pérdida de cuantos 
soldados se presentaran al descubierto, se pro
curó entretenerla mientra.s que la columna se 
reunia y descansaba por uno.s momentos de su 
fatigosa jornada. Al mismo tiempo el enemigo 

I dcsplcg.ab« su.s guerrilla.s en el campo dé Ga- 
i marra, que fueron arrolla las y precisadas á ti
rarse al rio Zadorra, evitando asi con pérdi- 

j da de algunos ahogados y todo el armamento 
el descalabro que la.s amenazaba una mitad <le 

j caballería. Desde este lance ase.stado el eiiemi- 
I go cu lo.s edificios del pueblo, burlaba los in
tentos de la cabal lefia que con un valor es- 

I traordinario entró por ¡as calles, y para pro- 
j tegetla de sus tiros avanzó una mitad de la 
j compania de cazadores de Avila reforzada por 
b de guias de Alava. Me constaba que envíos 

i pucblo.s de Duraría y Mendivil existían el '4,'’ 
j y 6." batallón y dos compañías del 3.° de Ala- 
; va con el escuadrón de húsares: el de Carrion 
1 y una mitad de guipuzcoanos en su número 
total de mas de 3U0 c.aballos, cuando yo no 
contaba sino con los 30 de guias de Alava y 
80 de los de mi columna que pude sacar de 
esta plaza únicos para resistir un embate, pues 
los demas están ya reducidos á puros esquele
tos. No contando con esta arma tan favorita, 
aproveché la ocasión que me deparó el Exemo. 
señor comándame general de esta provincia 
llamando al enemigo por el puente de Gamar- 
ra con el batallón de Avila y 20 cah.allos del 
,5.° de línea, y pasé el vado por la proximidad 
del puente de An iaga sin otra pérdida que la 
del capitán don Jo-’é Sandoval, que quedó yer
to cadáver de un balazo. Toda la dcma.s con
siste en cuatro soldados heridos, dos caballos, 
y muerto el del alférez don Francisco Valen-

I cia. Este oficial asi como los demas que diri- 
j gieron da fuerza contra la enemiga situada en 
¡Gamarra, colmaron mis deseos. La tropa ol- 
I vidó la fatiga de una marcha tan forzada, ape
nas resonó el eco de los primeros disparos. El
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! del dia, es corno quien dice la novedad mas 
novedad; de modo que no hay que pregun
tar ya aquello de ¿quéiiay de nuevo? ¿que no*' 
ticias corren? Si no que en lugar de estas 
frases /leben ponerse de moda las siguien- 

¡ les ¿que hay de crisis?... ¿que' crisis corren?...
¿Está usted bueno?...—Sin crisis, para ser
vir á usted? ¿y usted?... Sin crisis ninguna?

Quitarse un fraque y ponerse una levita 
equivale á sufrir una crisis vestimenta!; un 
hombre que se casa , no se casa , sino que 
hace la crisis mas importante de su vida: 
una muger embarazada , no esta' en cinta 
sino en crisis: la muer le no es tampoco 
muerte....

—¿Que tal ha comido u.sted.?
—Asi, .asi.
--Y del \ ientre ¿como vamos?
— llago crisis, es decir, digiero con toda 

facilidad.
— Vaya; pues que aproveche.
Hoy dicen que los ministros han hecho 

dimisión. Mentira : mil veces mentira. Lo 
que han hecho es crisis-, solo que S. M. no 
se la admite según unos, y piensa admitír
sela según otros. Eslamos en la inteligencia i 
muchos de que se estinguieron los conven-’ 
tos; peto no hay tal, porque lo que esperi-; 
menlaron fue una crisis, y si no que lo di- "

PARTES.

Comandancia general de cuerpos francos de 
ambas Riojas.—E. S.--Tube el honor de co- 
niutiicar á V. E. con fecha 23 de.sde Víana la 
espedicion última por el pais enemigo y los 
resultados de la acción sostenida en lo.s puer- ¡ 
tos de Cabrero y Lapoblacion, contra b com
pañías mandadas por el desleal cura de Dallo, 
cuyo caballo fué herido, un capitán , un sar
gento , y ocho soldados muertos y hasta 4^ 
heridos. En la misma tarde pasé á Logroño, 
en donde permanecí el 24 para reponer las 
municiones. Al siguiente emprendí mi mar
cha por la carretera de Penacerrada, persua
dido de que el enemigo observando mis pasos 
me aguardaba en el prolongado puerto de 
Herrera. No hallándole por aquella dirección, 
hecho el relevo seguí al inmediato 26 á la 
Puebla. Con avisos confidenciales que recibí en 
este punto que Lèsmes con su partida se halla
ba en las inmediaciones, posteriormente que 
pernoctaba en Subijana de Morillas y que al
gunos batallones existían en la parte de O rd u- 
Bá, marché á las once de la noche incorpora
do con la columna de operaciones de Alava, 
con el doble objeto de sorprender á aquel y 
llamar sobre mí todas las fuerzas. Conseguí 
cercar el pueblo con la infantería marchando 
por senderos escabrosos : pero recelando Les- 
mes este movimiento, se retiró al monte á las 
diez de la noche dejando en la ermita sobre 
el pueblo una partida de aduaneros que fué ba
tida por las compañías de cazadores de Soria 
y Avila’, haciéndola un muerto y un prisio
nero.

Despues de un corto descanso me interné 
hasta^1 valle de Cuártango, y no habiendo en 
él enemigo que combatir, crucé la sierra de 
Badaya cayendo á Estarrona, desde cuyo pue
blo mandé avanzar sobre las alturas de Ave- 
chuco 36 caballos para impedir la retirada de 
una partida de 20 hombres que cuidaban los 
vados mientras que la columna seguía en la

CENCERRADA.
LA CRISIS.

P«a!abaa dé moda: condición indispensa
ble de la vida pública Sin crisi.s e.s impo
sible existir hoy dia. Los momentos, las 
circunstancias, las ocasiones, todo es aho
ra cr/tr'co. Antei! Irás un ministerio venia 
irimedialamenle otro ministerio; tras unas 
corles, otras: hoy tras un ministerio que 
cae, sigue una crisis ministerial; e« pos de 
unas corles , que se disuelven ó se cierran, 
vienen las crisis parlamentarias.

Se le muda el general á un eje'rcito; va
rían las operaciones, y entonces es una cri
sis estratégica la que sucede; como por 
ejemplo el sitio de Segura y la dituision del 
general Van-Haku. Declárase en esiado'dé 
insureccion una provincia, v. g., el princi
pado de Cataluña oprimido por el barón 
de Meer; y se efectúa en tal caso una cri
sis de paz, orden y justicia Maroto fusila 
á cinco coinp.añcros mártires en virtud de 
otra crisis. .Alaix qiiiere imitar á Maroto y 
hacer también crisis con los generales Ciír- 
doba y Narvaez; pero estos generales ha
cen crisis á’pais eslrangeio y .Aíai.x .se que
da con la «X crisis en el cuerpo. La crisis- 

enemigo ademas de cinco prisioneros dehia 
► sentir bastante pérdida, pues se ocupan los 
* pais.anos en registrar el rio donde se asegura 

fenecieron vario.s de los de las guerrilla.s avan- 
, zadas. Lo que tengo el honor de comunicar á 

V. E. para lo.s eíecfo.s que e.stime convenientes. 
i Dios etc. Vitoria 28 <le abril de 1839.—M. Z,

El señor general en gefe de los ejcrcifo.s reu
nidos, conde de Luchana, de.sde su cuartel ge
neral de la Nestosa, el 3(J de abril último 

j manifie.sla haber hecho un reconocimiento á 
i la vi.sla de Ramales despues de allanar lo.s obs-r 
táculos que el enemigo había opuesto en el ca
mino, á escepcion de una corladura de .50 va
ras: que reduc.ída.s sus operaciones hasLa en
tonces á presentar á M.irolo una batalla, la ha 
rehusado este limitándose solo á empeñar ata
que parcial en dicho dia con la brigad.i Aleson, 
en la que nucstra.s (ropas, sin embargo «Ici 
intenso frió y fuerte temporal, lian escar
mentado y rechazado al enemigo hasta otra» 
posiciones, por cuya razon han reforzado la.s 
líneas de Ramales con algunos batallones de 
los que ocupan las altura.s del inmediato v.alle 
de Carranza: dicho general en gefe .se propone 
continuar Lis operacione.s en detall , ya que el 
ene.migo rehuye un combate decisivo, prome
tiéndose ventajas importantes , porque á la ve? 
pe están practicando otras operaciones.

CORRESPO^DE^CIA 
DE LAS PROVINCIAS.

CALZADA DE CALATRAVA 28 de abril.
Tenemos un año muy abundante, pero los fac
ciosos crecen como las espigas. Este término se 
halla plagado, de modo que todos los dia.s te
nemos en la fuente y tapias del jiiicblo y don
de quieren. Va no podemo.s solazarnos dando 
un paso al rededor de la población: han pues
to mi vida á precio, pues Juan Juye ha ofre
cido 16,000 rs. al que me entregU'' en sus ma
nos. Los padres tienen ya encerrados sus hijos

gan el de la Merced y el de la Vitoria, el 
de Capuchinos y otro.s, de los coales no se 
conserva ni rastro: sufrieron úna crisis, y 
ahi están sus solares que no me dejarán 
mentir. No será por este estilo la crisis que 
sufren hoy los ministros. Huellas y muy 
profandas dejarán sus escelencias; porque 
jamas las crisis ministeriales acaban en ca
tástrofe triste.

Imprime crisis en una peseta un pobre 
pordiosero: tiene la ineptitud de no esca
parse; agárranlo los corchetes, y al cabo de 
cieno tiempo el verdugo le hace crisis en la 

’ garganta con un corbatín «le lo mas fino que 
I se elabora en el Rastro. Pero viene á Espa- 
í ña el conde de Toreno; se aboca con el íion* 
¡ rado Martinez de la Rosa; le pide la real 
! hacienda; el Sr. Martinez se ¡a da, el'conde 
! se enriquece, y .andando el tiempo las 'pro- 
j vincias se alborotan; el Sr. conde esperi- 
j menta entonces una crisis y cae lambietT (o 
mismo que el pordiosero y por la prUpia 
causa; solo que aquel cae en mann.sdel ver
dugo, y este otro cae en Par¡.s; al primero 
le ponen el pescuezo en crisis de hierro, y 
el segundo ha hecho crisis de los caudales de 
la nación y nada en crisis de oro. Ambas 
á dos estrelía.s son estrellas melalúrgicas: la 
diferencia está en los diversos usos á que
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porque sabemos licúen proyectado echarles el 
guante si salen á echar cometas. No existe una 
yunta que no haya sitio rescatada 1res ó cuatro 
veces con canti.Ladcs que duplican so. valor; y 
muchas no vuelven por ningún precio. Hace 
ocho dia.s que .se llevaron la.s dos únicas gana- 
dcria.s de Cabrio que hay en 1.a aldea y tod.a su r 
labor de bueyes, no .se si habrá sido rescatada. | 
Ayer pasaron por Valsordo con una gran vaca- í 
d.a robada en Andalucía, bácia los moules de ¡ 
Toledo ; y los que estaban cu el puerto de Ca- 
latrava apalearon .4 lodos los leñadores que sa
lieron de aqui y les hicieron volverse sin lena; ! 
de forma que hasta de este artículo carecemos I 
porque á lo.s facciosos se les antoja. Hay cutre 
ellos 4 4 soldados tlcl ejército, venidos de Au- 
dalucia y uno fugado del destacamento que 
tenemos aqui. Este se compone de 2S dcscal- 
105 ; y aunque su gefecs valiente y esperto, na- 
d.a puede hacer por la cortedad de la fuerza y 
absoluta falla de caballería. Finalmente, ami
go mió, no .sabemos si hay mas ejército en el 
inundo que estos 28 soldados, pnes hace siete 
meses que no h.a pisado este territorio un sol
dado mas <jue los que han compuesto y com
ponen el destacamento, que haya venido direc
tamente á perseguir los facciosos ; aunque para I 
vejarlos pueblos hay de sobra; y aunque este j 
ayuntamiento no deja de clamar por fuerza de : 

ver escenas aná- ’
caballería y mas infantería. Si á esto nose po-j 
ne remedio, no tardaremos en " 
logas á las del ano .3 8.

IDEM. Con respecto á 1as labores rail a
dia peor. Las nuestras se han vendido despues 
de haber pagado una onza hace ocho dias, y 
dicen que quiseran otra. Dc modo que ya no se 
puede resistfr. Hoy han apaleado á lodo.s lo.s le
ñadores que y.a no pueden salir; ni la,s laban- 
deras están seguras, pues las han seguido has
ta la orilla del pueblo. Esto está ya insufrible, 
dc modo que sino nos mandan tropa de caba- 
llerí,a nada se recolecta.

El tiempo va hermoso, pero hace 1res me
ses que no entra viviente alguno por nada, pues 
roban á todos cuantos Iraginan: de suerte que 
la miseri.a se aumenta mas y mas, y no pue<lc 
proporcionarse un cuarto para el abio de las 
casas.

Ayer llegaron los facciosos .3 las heras pre
guntando por los muchachos de las cometas, 
para llevarse aquellos, cuyos padres pudiesen 
dar alguna cosa. Si no nos mandan siquiera 
20 caballos , lodo.s morimos.

GU.XD.XLAJARA 2 de mayo. Ayer pasó por 
esta ciudad el general Van-IIalcn con una es
colla de unos treinta caballos y cuatro muio.s 
cargado.s con cajones que al parecer llevaban

dinero, porque lo.s mulos llevaban unos bande- 
roliucs que lo indicab.iu a.si.

E.<lc buco señor, temcro.so sin dud.a dc (pie 
le molcslarian los vecinos y milil.ircs dc e.sla p 
ciudad con vivas y obsequios por la toma de q 
Segura, ó por no caer del caballo por efecto :¡ 
de las cuestas y malos empedrados de e.5ta.s ca- | 
lies, lomó 1.a determinat ion de pasarse por la í 
ronda y hospedarse en el pueblo dc Cabanillas» ¡i 
un.a legua dc e.sl.a ciudad, para entrar, al dia !¡ 
siguiente dc noche en esa corle, evitando lam- 
bieii la impertinencia que hubiera tenido en 
esta.

Pregunto: ¿será dinero tomado á los faccio
sos y lo presenta al tesoro público para ali
viar en p.arle los muchos apuros que nos ro
dean.....? ¿ó si serán municiones para aumen
tar los polvorines de esa corte.... ?

EL GUnUGAY.

son anárquicas y disolventes, y espo- 
niéndoles la necesidad y conveniencia de 
abandonar el periódico adelantado del 
pueblo para suscribirse á otro que cier
tas lenguas han dado en decir que es o'r- 
gano de los intereses de una sociedad 
secreta llamada del progreso. Háblase, 
en cuanto á ellas de estatutos y pandi
llas, y aun.se sostiene que muy respe
tables personajes son directores de la 
subterránea compañía

Todo lo que sea servil, jovellanisfa, 
tiránico será siempre para nosotros ob- 

I jeto de desden y de eterno aborrecimien
to. Por lo que hace á sociedades secre
tas nuestros principios, en tiempos en 
que al menos se permite escribir y dis- 

ll cutir libremente las opiniones mas o' mc- 
I nos benéficas á la felicidad del pueblo, 
j se reducen á que esas sociedades, no 
! pueden menos de ser funestas á la patria, 
! depresivas del derecho común, y alentar 
¡ mas bien que á la emancipación del pueblo, 
I á prolejer el espíritu de pandillage y 
bandería.

Si el pensamiento que las dirige es 
esenc!a/rneJ2Íe bueno, ¿por qué no son pú
blicas tan desdichadas asambleas? Si no 
son públicas, aspiran sin duda á ciertos 
privilegios políticos, á ciertos monopolios 
sociales, en daño evidente de los princi
pios generales con perjuicio de las espe
ranzas de la juventud independiente y 
generosa que tiene derecho de vivir en 
su tiempo y de realizar sus justos planes 
en el maduro hervor de Ja existencia.

Acaso, según otros rumores , no hay 
tal sociedad secreta. Tal vez se haya 
creído que el proyecto dc una tertulia 
pública y legítima no será otra cosa que 
un anzuelo para procurar Iniciados. Si 
existe esa tertulia no será obra nuestra 
el impugnar su creación, á no ser que 
se dirija á propagar el eco de un secreto.

Madrid 6 de mayo.
Grandes enemigos tiene el Guirigay, 

Los jovellanislas le aborrecen poi que im
pugna sus falsísimas doctrinas. Los car
listas le .detestan porque es verdadero y 
ardiente liberal, sin que conozca la adu- 
bteion ni se plegue á la lisonja. Los ser
viles le calumnian porque temen el 
triunfo de las verdades que pregona; lie- 
nenle sobre ojo los dc aquende y los de 
allende porque sin rodeos ni frases de 
media tinta pone el dedo en la llaga, 
caiga el que cayere. Los hipo'crilas ab- 
solull.slas, que se sienten dispuestos á 
transigir traidoramente con don Carlos ó 
con dona Isabel II, con tal que de una 
ciega sumisión sean premio la conser
vación de empleos, la mina del favor, ó 
el oro de la corrupción le atenacean con 
desusado y perverso fingimiento. Y lo 
que es mas, ciertas gentes alistadas en 
las banderas de! progreso moderado, y 
que no son ya sino cadáveres yertos 
de antiguos cuerpos vivientes , traba- 
bajan según se dice para desacreditarle, 
insinuándose en los ánimos para hacer
les creer que las doctrinas del Guirigay

los hombres destinan el oro y el hierro. Por ' 
el oro los hombres son cuanto hay que ser, 
hasta verdugos, y del hierro son víctimas 
todos lo.s que no saben tener oro.

Ahora bien, como no h.i habido en Es
paña ministro qijc añle-s de saber ser mi
nistro, ignorase el valor relativo y verdade
ro de Jas moned.as, or.a .se entienda que son 
inercancias represenlari(c.s de todo trab.a- 
jo, ora se juzgen produrto.s precio.sos de La 
naturaleza y del arte; la ni poco ha podido i 
suceder tragedia de especie ninguna, ni si-| 
qu.iera un mal melodrama con ningún ¡na! ; 
miniílro.,Todas las crisis ministeriales han ;i 
sido comed ¡.as ridiculas ; muchas dc ellas I 
«aineles ; entremeses algunas , y no pocas! 
son las que ni al mérito de deleslables far ! 
sas han llegado. Entre estas, y perdóneme 
don Pío,tcoloco yo \;í crisis de los actuales 
señores secretarios del despacho.

Seguro está que dejen los muy cucos de : 
SS. EE. las poltronas, como hallen un so-i 
lo anzuelo en que engancharse; que la oca- | 
sion es calva y quedan todavía algunas on- 
zas de que hacer crisis en est.a pobre na- ■ 
cion. Verdad es que han dimitido tus car- :¡ 
gos ; pero entremos en cuentas , y pense- i 
moílo bien antes de tragar la pildora; por- q 
que las crisis contrahechas vaa difundi4n- jj
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(lose mucho; y á verc.s es fácil equivocar i 
un.! crisis con otra crisis-, un casco de va.sija j 
vidriada con un diamante en bruto. La cri
sis de boy me parece á mi que no es cri
sis ni quien tal vid. Los ministros á mi ver 
la están echando de senlimentales: quieren 
inlere.sar á S. M.: se hacen lo.s mimosos: no 
le falta mas que gimotear y rascarse la ca
beza para asemejarse á los chiquillos tontos 
y mal criados. Esto es lo que yo llamo una 
crisis falsa, una crises figurad.^ , una crisis 
parecida al título del señor Vigil de Qui
ñones, supuesto marques de Monlevirgen. 
Por consiguiente lo que es en esta crisis yo i 
no creo. Los ministro.s hacen como que : 
están en crisis; pero yo hago como .si no lo j 
estuvieran, y digo, que nunca se ha nece- ; 
.sitado mas que hoy se necesita de una opo- ' 
sicion fuerte, tenaz y enérgica. j

Que ei ministerio vale poca cosa. Conve- j 
nidos. A eso respondo yo que no hay ene- i 
migo pequeño Que al fin y al cabo su cri- j 
sió final no puede retardarse mucho.. Mien- ; 
tras mas pronto llegue, mas ganará la cau
sa pública. L(»s uiinistros deben caer; es’ 
preci.so que caigan cuanto antes ; su impe- l 
riñes ominoso y ridículo, y la serie de; 
embustes y trampas en que se apoyan tan I 
mezquinos como ellos mismos. Para no d«- ] 

jar en olvido resorte ninguno, al ver que 
en Francia e.’tan críticos, ellos también se 
han puesto en crisis Hasta los galos quie
ren zapatos. '

Sufran de una vez la crisis, si la han de 
sufrir y déjennos en paz; que ya esta' visto 
lo que de tales fantasmones puede esperar
se. Salgamos de apuros de. un golpe, si ya 
no es que todo haya de lorna/se en crisis, y 
que de una en otra llegue la última tan de 
veras como nos cogió la de iSaS Si la 
suerte de España ha de abandpnar los cs- 
pacios críticos , sí el baile de la cuerda floja 
no h.a de ser el símbolo del estado de nues
tros negocios públicos , bueno sera que de 
una y buena enlremo.s en compromisos, rom
pamos lo que de romper sea, castigando á 
quien lo merezca y hagamos una mí/j de 
hierro para lo.s que se la fabrican de oro á 
nuestra costa. Ha llegado el tiempo ya de 
que cunda el buen tono hasta en el pue
blo; no solo las notabilidades han de gozar 
del privilegio critico: el pueblo, la nación, 
esa multitud de donde todo sale, la faja del 
señor Alaix inclusive, es hora de que tam
bién baga entrar á tanlo.s saltimbanquis, y 
entre con grandeza y rigor en una crisis 
cuyos resultados se esperimenlen aun de 
aqui à dos siglos. iBKAaiM Clakktb.
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Por lo que á nosotros toca, y por si 
no carecen de fundamento las indicacio
nes que de Granada y otros pueWos se 
nos comunican, declaramos no reconocer 
otra sociedad legítima que la que for
man lodos los pueblos, lodos los patrio
tas, todos los ciudadanos virtuosos c in
dudables partidarios de la causa hermo
sa de la libertad y de la gloria sin mez
cla de vil egoísmo ó de intereses parcia
les y esclusivos.

Por eso defendemos la libertad de to
dos ; por eso somos los defensores de los 
pobres oprimidos, y maldecirnos a' los 
traidores y deseamos su eslermlnio. Por 
eso alzamos el grito contra generales In
dolentes , pérfidos y opresores. Por eso 
nos hemos consliluido en abogados de la 
juventud avasallada. Por eso queremos 
que las cortes se disuelvan, y que si el 
gobierno nos vende se alce la nación des
de luego salvándose á si propia. Por eso 
prevenirnos y avisamos al público que no 
caiga en la red de impuras asechanzas. 
Sepan los españoles de cierto color (jiie 
ni el Guirigay ha muerto y çue ni se 
vende ni desmaya.

APENDICE.

DOCUMENTO CARLISTA.
Los deportados á los navarros y vascon'- 

gados.
Sucesos horrorosos han contristado nuestros 

corazones, y no podemos menos de recordaros 
las víctimas que el genio de la sangrienta es
cena sacrificó á su antojo y cuyas cenizas re
gadas con lágrimas de amargura tienen que 
producir vengadores justicieros. Bajo el espe
cioso preteslo de concitadores y díscolos yacen 
en el templo de la inmortalidad generales be
neméritos, que estorbaban para llevar á cabo 
los planes ocultos de la revolución. No echa
mos al aire estas espresiones. El rey lo ha di
cho, cuando el puñal asesino estaba lejos de su 
pecho: el rey ha hablado; y sus palabras han 
causado un eco de indignación contra lo.s frac- 
masones. Conocida oses la conducta de Maro- 
to : el interrogatorio que se le hizo en esta 
misma población en 1836 es la causa acabada 
que le condena. "Nada de inquisición ; nada 
de absolutismo : preciso se hace adaptarse á las 
ideas del siglo” ; estos son entre otros los afo
rismos de su creencia política. ¿Pues qué siste
ma defendemos? ¿Cuál otro es de los reforma
dores? (I) ¡Voluntarios! alucinados con espre
siones pomposas y promesas que los sucesos 
desmienten sois conducidos al precipicio: pré
parais la victoria á nuestros enemigos. ¿Pero 
por cuáles medios? Por los mas viles y rastre
ros. A este término .aspiraban. Alerta, volun
tarios; el altar y el trono peligran: ambos han 
sillo ultrajados en sus cabezas. Ya no cabe ig
norancia. A las armas, á cuyo frente hallareis 
á vuestros compañeros y directores, Bayona 2 
de abril de liS39.

El Boletín oficia! de Albacete del i ® de 
este mes inserta una ligera alocución del 
brigadier don Francisco Valde's , dirigida 
á los nacionales al encargarse de la coman
dancia general de aquella provincia.

E1 Eco Murciano se queja del csc.ánda- 
lo con que se introduce el contrabando en 
Murcia , sin q le apesar de saberse quiénes

(1) ¡Que tal, pueden tsprcsar mejor sus fw
lantrópicas opiniones! (¡Sota de la Redacción.,

son los criminales se tomen medidas pa
ra evitarlo.

Del Eco de Aragon copiarnos lo si
guiente :

Hemos' recibido diferentes cartas de la 
provinci.a de Teruel, entre ellas alguna 
del ejército, en que nos aseguran que el 
general cn-^gefe el señor Van-Halen debía 

' entrar el 27 en aquella capital con la her- 
, innsa 2.® division mandada por el general 
I Amor. El general Ayerve pernoctó el 28 
i en Villanueva del Rebollar y Torrecilla, 

i' de modo que el 29 volvieron á unirse los 
! 14 batallones que estuvieron en el sitio de 

I de Segura.
I Liangostera se hallab.a el 27 en Blesca, 

y Cabrera ocupaba el mismo dia á Cama"- 
rilias.

COMUMCADO
de la segunda eompariia del sesío batallón

Como se ha contado de diversos modos lo 
ocurrido en la 2.® compañía del G.® batallón de 
la Milicia nacional de esta corle la noche en 
que se nos convocó para leernos 1.a esposicion 
dirigida á S. M. para ver si la aprobábamos ó 
no, nos ha parecido conveniente decir, para que 
el público distinga á los mismos individuos 
que constituyen aquella compañía, que prime
ramente fue aprobada á pesar de que los gefes 
no se manifestaron afectos áella , pero que pos
teriormente entró un sargento 2.® de la misma, 
el cual con las falsas razones que en otras igua
les reuniones se han puesto en juego para alu
cinar, convirtió la aprobación en negativa; tan
ta fue su destreza para fingir que elevando á 
S. M. aquella reverente esposicion jie ía oí/i- 
gaba como si se ia pusiera un punai en el pe
cho, y otras ¿falsedades de este género, que no 
añadimos por no ser molestos;pero sí quere
mos, que se sepa que si ha habido hombres que 
han sabido abusar de la buena fé de la compa
ñía, hay otros que simpatizan en un todo con 
las ideas y deseos de la Milicia Nacional de Ma
drid , y convencidos como lo están de que los 
que temen firmar una esposicion respetuosa te
merán mas tomar las armas para derrocar la 
tiranía cuando sea necesario, estamos decidi
dos (y no somos G ni H.) á pedir pase á otra, 
en la cual hallemos mas conformidad con nues
tras opiniones. VV. disimulen si nos hemos es- 
tendido demasiado , pues en estos tiempos bor
rascosos conviene mucho que nos conozcamos 
todos y se haga pública también la debilidad ó 
faltas de otra clase.—Siguen las firmas.

REMITIDOS.
Seíiores redactores del Gu/r/gay>

Tengan VV, la bondad de insertar en 
aprecia ble periódico el .»iguientc artículo :

su

En la noche del 23 de abril fuimos convo
cados todos los individuos de la 7.® compañía 
de granaderos para la lectura y aprobación 

i de la esposicion que toda la Milicia Nacional 
j de esta corle, tanto de caballería romo de in
fantería y balerías, trata de elevar á S. M. 
para que por este medio legal y autorizado en 
lodos gobiernos representativo.s de Europa , lle
gue á sus oidos los males que sufre esta des- 

! graciada nat ion que lautos sacrificios hace y 
ha hecho y de los que tan poco fruto ha saca
do. Inútil parece decir que todos los individuos 
estuvieron á la hora indicada esperando con 
ansiedad la decision de la compañía para la ad
misión de ■ la espresada esposicion ; y cuando 
digo que lodos, por algo lo diré; pues han de 
saber VV. que hay individuo que no le conoz
co, á lo menos por verle en la compañía para 
hacer servicio , pues si sé que es compañero 

[¡ mió , es de oidas; el tal es el señor de Camale- 
ño, que solo porque se lo he oido al capitán se 
que pertenece á la compañía, no falló la no
che del 23 á la reunion, y fué para echarnos

- » un sermon de nicdia hora, reducido á hacer- 
') y nos ver que debíamos deshechar la esposicion

como contraría á lo» derecho» de S. M. y quo 
era coartar los de la corona, y que no podía
mos de ningún modo como fuerza armada ha- 

I cor representaciones al trono etc. ele. En seguí- 
' da se mandó por el señor capitán presidente, 

il que se procediese á la votación <le admisión ó 
Ij no admisión de la referida esposicion ; y que 
i¡ esto fuese por medio de bolas negra.» y hlan- 
I' cas, que es decir, volacion secreta. Sugelo hubo 
i que quiso oponerse al modo de volar, pero no 
I! sirvió de nada; la votación se verificó y que- 
¡i dó deshechada la esposicion por 83 votos con- 
tj Ira 47. El señor capitán como presidente, dió 
¡1 por concluido el acto; aqui paz y despues glo- 
;! ria: viva el señor Camaleño, pues con su dis- 
!i curso ó sermón nos libró de hacer un dispara- 

I te, como el de elevar á S. M. las queja.» de una 
nación que no vé en su .seno mas que cadáve
res y escombros; solo le falló al señor Cama- 
leño indicarnos el modo con que los hijos de 
una nación desgraciada y arruinada por la pro

; digalidad con que han dispuesto de sus Itsoros 
I los unos, lo que han saqueado y están sar 
I queando los otros ; en ve’ de remediar tama- 
! ños males, solo veo dos Cá.minos , el uno legal 
! adoctado por la Milicia Nacional , y este pa- 
i rece no ser del gusto del señor Camaleño; y el 
otro es el que escogió la Guardia Nacional de 
Paris cu union con el pueblo en junio del año 
30; y en verdad que este creo que merezca 
menos la aprobación, no digo del señor Ca
maleño, sino de lodos los españoles sensatos 

! que miran á su reina como al áncora de feli
cidad que ha de salvar á esta desgraciada na
ción. Pero hasta ahora, señores redactores, no 
he dicho lo mejor , lo mas absurdo y desatina
do de el caso en cuestión ; la esposicion fu« 
negada SIN LEERSE. ¿Cuántos habría que co
mo yo no la habrían leido ni siquiera sabrían 
á que se reducia? y sjn embargo hemos vota
do unos en pró y otros en contra de una co
sa que no conocemos. ¿Qué tal, señores redac
tores? ¿y dirán VV. que no sabemos hacer las 
cosas? Tales desatinos estaban reservados úni
camente á mi compañía. Soy de VV. su afec
tísimo y S. S. Q. B. S- M.—Jf. C,

Tenemos á la vista un documento interesan
te que nos da á conocer la apurada situación 
en que se ha hallado la brigada de operaciones 
de la provincia de Cuenca, invadida por las 
facciones Arévalo, Peinado y Polo, procedentes 
las dos primeras de Chelva y la segunda de 
Aragon, y el número confirma nuestros bien 
fundados temores de que si pronta y suficien
temente no se aumentan las fuerzas de dicha 
brigada, ser^ el dia menos pçi)sado destruida, 
siendo las naturales consecuencias de este de
sastre la total dominación de aquella provincia 
por los rebeldes enlazar sus operaciones con 
las facciones del centro y las de la Mancha, y 
adelantar la linca de ellas hasta el Jucar, por 
ahora, que es el proyecto que otupa h.ace al
gún tiempo á Cabrera , y del que debe tener 
conocimiento el gobierno de S. P>I. La brigada 
de Cuenca con la escasa fuerza de dos batallo
nes y un escuadrón, de la que hay que descon
tar la que está empleada en la.s guarniciones 
de la capital de la provincia, Moya , columna 
de San Clemente y partidas cu comunicaciones, 
ni puede atender á cubrir el dilatado y áspero 
terreno que hay entre Tarancon y Requena, 
San Clemente y Tragaccle, ni á proteger á I» 
vez los pueblos situados sobre los rios Cabriel 
y Jucar, siendo el paso del primero de algún 
respeto, ya por sus vados enganosos, ya por 
sus puentes fáciles de defender y difíciles por 
consiguiente de lomar. Afortunadamente los 
movimientos rápido.s y precisos que la brigada 
ha egeculado, el secreto que se ha guardado 4 
cerca de ellos, han producido saludables resul
tados, como son los de salvar la provincia 
de los saqueos generales que la han ame
nazado , y levantar el bloqueo de Moya 
por cuarta vez, pudiendo el último llamar
se sitio , pues es la primera en que el ene
migo se ha presentado con artillería y acaso 
seguro de abatir el orgullo de los valientes que 
la defienden, porque al mismo tiempo que Aré
valo con dos batallones del Turia, uno de For-
cadell y 20U eaballo* «Maka sobre Moja; Pol/
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con sus 2000 infantes y 120 caballos amena- ¡ 
z.aba el flanco izquierdo de la brigada, inter
puesto entre esta y la capital , y Peinado con j 
300 infantes y GO caballos observaba la dere- I 

< h.a de aquella, que en posición desventajosa y 
con la escasísima fuerza de l,20U infantes y 
130 caballos, emprendió su movimiento desde 
Ileillo el 23 en dirección á Moya por la orilla 
izquierda del Guazaon dominada por espesos 
büsque.s y penas cortadas c inaccesibles, logran
do infundir con tan acertado movimiento tal 
desaliento en los rebeldes , que al ver inter
puesta la brigada entre sus fuerzas levantaron 
precipitadamente el sitio á las nueve de la no
che, retirándose Arévalo con todas sus fuerzas 
y artillería por Ademuz, y preparada una em
boscada en el molino de Juan Caballero fuese 
atacada la retaguardia de Polo por el capitán 
Cantóme, que logró apoderarse de todo el ga
nado que llevaba, consistente en 560 cabezas 
de ganado, hacerles dos prisioneros, y obligar
les á precipitar su retirada sobre la sierra de 
Albarracin. A pesar de esta.s ventajas estamos 
firmemente convencidos de que tal vez á la 
hora' cn que escribimos estos renglones estará 
bloqueda ó sitiada Moya de nuevo, porque la 
brigada , ya para cubrir los campos de Reque
na invadidos diariamente por cortas partidas 
por lo suficientes para arrebatar ganados, gra
nos y personas, que tienen la osadía de hablar 
de noche con los centinelas de la muralla de 
aquella ciudad, ya para proporcionarse subsis
tencias difíciles cn aquel asolado pais se ven en 
la indispensable necesidad de separarse de las 
inmediaciones de Moya, sobre las que con suma 
facilidad se desprenden los rebeldes desde sus 
guaridas de Chelva, Alpuente y el respetable 
fuerte deí Cóllado.

Muy delicada cuestión es la que gira sobre 
operaciones militares , y no seremos nosotros 
los qiie demos al enemigo noticias que puedan 
interesarle, ni los que le relevemos por inad
vertencia ó guiados de un celo irreflexivo los 
medios de que podrá valerse para adelantar 
sus planes dé campana en la provincia de Cuen
ca, pero no las necesita , porque sus estensas 
relacione.s en el pais y la fuga del capitán re
tirado Olivares desde Moya, qué ya éstá de se
gundo de Peinado , les suministrará las sufi
cientes para dirigir sus operaciones con acier
to ínterin no se aumenten las fuerzas de aque
lla brigada: si esto no sucede Moya sucumbirá; 
los rebeldes ocuparán á Cañete, y el proyecto 
de Cabreéa se realizará con mengua nuestra y 
grave perjuicio de la causa nacional ; perdere
mos un pais que merece toda la consideración 
dei gobierno por su lealtad , por los grandes 
sacrificios que ha hecho en esta lucha funesta 
y por los recursos que nos proporciona jen 
hombres y dinero: los rebeldes no solo repor
tarán para si todos estos beneficios , sino que 
con toda seguridad ejecutarán sus incursiones 
sobre la capital de la monarquía , y esto siii 
contar con que las facciones aragonesas adelan
ten sus operaciones por la parle de Molina en 
dirección de Guadalajara , cosa no muy difícil 
en verdad, porque entonces la situación de la 
capital del reino seria la mas triste, desespera
da y comprometida que darse puede.

Aun es tiempo de evitar tan graves y trascen- 
déntales males : fórmese en Cuenca una reserva 
respetable; adelántense las operaciones hasta el 
rió blanco; príbese á los rebeldes de los cuan
tiosos recursos que sacan de la provincia en 
cuestión , y de hecho no solo se conjurarán 
aquellos , sino que se destruirán los proyectos 
gigantescos del atrevido Cabrera, que mas debe 
sus tiiunfo.s á nuestra desidia y abandono que 
A sus talentos militares, ni á la calidad de sus 
tropas en general malas é indisciplinadas.

J. JL. de M.

templado, á un sistema bárbaro, propio y dig- ! Falomir haciéndole embarcar á media noche

ISLA DE CUBA.
Las calumnias dei general Tacón.
No fue mas pronto el arribo del general 

Tacón r Hosigue á la Habana, que el princi
pio de un nublado de atroces calumnias que 
ronniovieron á todo.s sus pacíficos habitantes, 
enlutaron á familias enteras, y estremecieron á 
un pais que de repente pasó de un régimen

no de los secuaces de la usurpación; aborrece
mos hablar de memoria, y para que nuestros 
discursos no se interpreten en mal sentido, en
tramos cn el berreno de los hechos que son en 
este caso la clava ton que Hércules hizo tan
tos prodigios. Empecernos la nómina de los que 
espatrió y calumnió S. E. con escándalo del 
mundo y asentimiento del gobierm^de S. M., 
al paso que se propalan máximas ÿ doctrinas 
que honran á la especie humana, y rinden el 
homenage debido á la dignidad del hombre 
que en el Nuevo Mundo aun no se reconoce ni 
respeta como .si viviéramos cn aquel!o.s men
guados siglo.s en que se necesitó una bula del 
pontifice romano para considerarles como par
te del género humano.

1 . ° Calumnió td general Jczron , á don 
.fose' .Antonio Saco atribuyéndole miras de que 
S. E. es solo capaz, y á pesar de que esta ilus
tre víctima le representó dos veces ni aun 
mereció que le oyese: el proscripto se ofrecía 
al castigo si era criminal: su verdugo inec-' 
sorable , no respetó la justicia ni las leyes, y 
con indignas mentiras logró justificar su aten
tado, si bien el concepto público de las gentes, 
por cuatro veces honró al señor Saco con los 
sufragios para procurador en los estinguidos 
estamentos. De este, ciudadano es de quien ha
bló el Caste.taño en los dias pasados , en un 
articulo sumamente ridículo, figurando cons
piraciones, y suponiendo criminalidades cn un 
hombre cuya moralidad si se pusiera en paran
gon con la de sus perseguidores, despedirla un 
reflejo horrible. No fue la elección popular, ni 
las intrigas electorales las que elevaron al se
ñor Saco Á la dignidad de legislador: el ayun
tamiento de Santiago de Cuba compuesto de 
ricos propietarios , de personas notables ; ese 
ayuntamiento de regidores perpetuos y organi
zados á la antigua usanza de Castilla, le dieron 
sus sufragios y condenaron la tropelía del ge
neral Tacón pocos meses despue.s de la amnis
tía generosa que otorgó S. M. Todavía ç.s hoy 
un, misterio el delito de Saeo para algunos; los 
mas saben que dependen de la mala voluntad 
que los tiranos tienen á los sabios , y al afan 
con que persiguen las luces.

2 , ® Calumnió al señor marques de Ca.sa 
Catvb, sugeto de la primera categoría de la Ha
bana, deportándole de su pais natal por influ
jo de un ladrón público y á la sombra de un 
hombre que ni apellido tiene , á desprecio de 
lo.s fueros de aquel título; y tan calumnia ha 
sido, que en uno de estos dias el espediente se
rá resuelto en el tribunal especial de guerra y 
marina, confirmándose al atenl.ado de S. E. 
Murió cn esta corte agoviado de las pesadum
bres y vejaciones que sufrió.

3 . ® Calumnió al teniente coronel D. Aie- 
jandro O'Rejtti, y á la sombra de esa calum
nia le separó de la comandancia del regimiento 
infantería de la Habana: su delito era haber 
nacido alli , y ya se sabe que S. E. asombrado 
con lo que le habia sucedido en Popajan y Cku- 
guizaca tenia jurado un odio eterno á la raza 
indígena.

4 .® Calumnia al coronel don Manuci Moti
na sargento mayor de la plaza de la Habana 
que murió encerrado en un oscuro calabozo 
lleno de pesar, separado de su familia, no obs
tante las diferentes reales órdenes espedidas á 
consulta del tribunal especial de guerra y ma
rina, horrorizado de que un general español 
procediera con ese despotismo inmólenle capaz 
de solibiantar lo.s ánimos mas quietos y tran
quilos: poseemos los dictámenes fiscales y con
sultas, por (i la fortuna quiere que se nos de
nuncie alguna vez, y nos dé asi ocasión de 
correr el velo con que se esconde el opresor 
de Cuba que la fia agoviado p,or mas de tres 
años.

5 .® Calumnió al teniente coronel don Ma.- 
nuet .Arredondo, conde de Vallellano, hijo, tam
bién del pais, y la calumnia fue tan maniües- 

I ta que el mismo gobierno que se preciaba de 
i sostener tanlo.s desatinos, le mandó volver al 
j seno de su familia de que le habia hecho salir 
' el señor Tacón en uno de los accesos de su de- 
' inencia.
• 6.® Calnmnió al teniente coronel don Juan 
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y con tanta falsedad, que el ministro de la guer
ra no pudo dejar de conocer la vejai ion 
que se causó á este gefe bizarro, leal y que no 
tenia otro pecado que ser amante puro y sin
cero del trono de; Isabel Jl.

7. ° Calumnió al capitán del regimiento 
infanteria de la Habana D. í uis .Atvarez de 
Toledo, hombre pacífico é indiferente en mate
rias políticas; pero era indígena , y la sed de 
persecución conduela á S. E. .á valerse hasta de 
la menor indiscreción par.a convertirle en cri
men , como sucedió en este caso, produciendo 
1.a muerte de este desgraciado cn San Lucar de 
Barrameda.

8. ® Calumnió al capitán del batallón de 
Barcelona D. Teles/oro Torrea y Sanchez, tam
bién natural del pais, y no será necesario indi
car la causa. En la secretaria del tribunal es
pecial de guerra y marina se halla el espedien
te que instruyó el Sr. Tacan para espatriarlo, 
y en él no se sabe que admirar mas, si la in
moralidad de S. E. en buscar testigos falsos, ó 
la criminalidad de estos hombres en prestarse 
á ser instrumentos de la desgraci.a de un hijo 
piadoso, único apoyo de su anciana y virtuosa 
madre, sin consideración á su.s graves males y 
á los servicios que tiene contraidos desde sús 
prirnero.s año.s con las armas en la mano en 
Costa-firme en dcl’ensa de la causa española, por 
las que conserva honrosas cicatricexs que no po
drá mostrar ninguno de sus pérfido.s calum-
niadores. (Continuará.)

ANUNCIOS.

Don Andres de Iza, maestro ebanista, que 
vive calle de la Puebla, número 11, fabrica y 
vende retretes y sillones de su invención por 
los que ha obtenido privilegió' por S. M.

El retrete sirve lo mismo para portátil que 
para sitios lijos; su mecanismó éS él mas sen
cillo y suave que sé conoce, pu'é'V basta focar 
un simpe resorte para su aseó, quedando na
turalmente el vaso lleno de agua limpia y ade
mas la bálbula del sillico.

El sillon es de los mas cómodos que se cono
ce, con la ventaja de poder graduarse á la pos- 

j tura que pida el cuerpo, asi como la de poderse 
j trasportar, por cuanto plegado no ocupa mas 
• que 5 pulgadas de fondo.

Otras muchas obras de su invención se ven 
¡ en la casa de este artista, fruto sin duda de sus 
continuas cabilaciones y costosos ensayos que 
ha hecho para proporcionar á su patria mo
vimientos de máquinas tan sencillas como úti
les.

El carro fúnebre mandado constrir por el 
Excmo. Ayuntamiento Constitucional de Ma
drid, para las solemnes exequias del 2 de ma
yo de 1 839.

Se hallará á 12 cuartos grabado en madera en 
la estampería de Valle, calle de Carretas; en 
la librería de la viuda de Paz, frente á las co
vachuelas, y en la de Miyar, calle del Príncipe

LA INJUSTICIA.
Con este título se publifa un periódico en 

Madrid, desde 1.® de abril, los lunes, miérco
les y viernes , rep.artiéudo.se á los señores sus- 
critores de una á do.s de la tarde. Consta de 
un pliego de papel, y de los articulos siguientes

!.• Noticias. 2.° Actos del gobierno y lejis- 
lacion. 3.® Defensa de los derechos del pueblo. 
4.® Ciencias y amena literatura. 3.® Ultramar.

Se suscribe en Madrid, y venden ejempla
res, en el despacho de la empresa, calle del 
Prado núrn. 11. á donde tendrán la bondad 
de dirigirse Las personas dentro y fuera de la 
corte que necesiten entenderse con ella, cum
pliendo las de fuera con la costumbre de fran
quear el correo. Los precios de susci idon son 
en Madrid 10 rs. vn. mensuales, 14. Cn las 
provincias y 20 en lo.s puntos de Ultramar: 
pagados adelantados, según uso admitido, y 
franco el correo en la remisión. En las provin
cias estará abierta la suscricion en ca.sa de los
comisionados de la agencia liíeraria.
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